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Resumen
Objetivos: conocimiento de la realidad sobre el contacto de los jóvenes con las páginas

de sexo en Internet en España. 
Material y métodos: se estudian los datos obtenidos de una encuesta anónima entregada

a 225 estudiantes universitarios del Campus Universitario de Teruel a lo largo de 2010. 
Resultados: de las 200 encuestas valoradas, el 57% las contestaron mujeres. La edad de los

jóvenes era de 22 ± 4 años (18-26). La edad de inicio en el ordenador fue de 13 ± 7 años (7-
20). El 82% de los encuestados visita páginas de sexo (el 37% habitualmente, con un predomi-
nio claro de varones). El 29% inició sus visitas entre los 11 y los 15 años de edad, y el 32%, en-
tre los 15 y los 18 años. De los visitantes asiduos, el 68% son varones, frente al 32% de
mujeres. El 19% comenzó sus contactos en el centro escolar. El 63% de los que disponen de or-
denador personal frecuenta más estas páginas que los que utilizan el ordenador familiar. 

Conclusiones: los mayores consumidores de pornografía en la red se encuentran en los
adolescentes entre 12 y 17 años. Uno de cada tres encuestados visita habitualmente estas pá-
ginas y lo hace más frecuentemente cuando dispone de ordenador personal. Tras los resulta-
dos obtenidos, se demanda la atención de padres, educadores, médicos, pediatras, publicis-
tas, políticos e industria para que protejan y vigilen a los niños y adolescentes. Se solicitan
campañas informativas sobre el tema.
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The Internet, sex and adolescents: a new reality. Young Spanish university students’ survey 

Abstract
Objective: the present study aims to know the reality of the relation between young

people and sex web pages in Spain. 
Material and methods: anonymous survey, handled to 225 university students, in the

University Campus of Teruel, throughout 2010. 
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Introducción
La informática y los móviles han su-

puesto, tras la invención de la imprenta,
el teléfono, la radio y la televisión, la ma-
yor revolución en el mundo de las co-
municaciones1,2. Hoy, quien no posee
ciertas habilidades frente al ordenador
puede considerarse un “analfabeto fun-
cional”. Internet constituye un poder y
algunos hablan de que la revolución está
en la red2. Tanto es así, que los Gobier-
nos intentan cercenar las libertades de
los ciudadanos planeando legislar en es-
te medio de comunicación que no está
bajo su control, limitando determinados
aspectos. El problema es cuáles. Ahora,
todo pasa por Internet y los políticos lo
saben3; Facebook, Wave, Youtube,
Twitter, Flickr, Skype, Weebcam, Win-
dows live, Messenger, etc., son térmi-

nos, conceptos y actividades cada vez
más comunes entre los internautas, que
se utilizan con asiduidad. 

La pornografía es casi tan antigua co-
mo la humanidad. En diferentes y ances-
trales culturas existen ejemplos de ella, en
esculturas y diversos objetos artísticos o
decorativos. La pornografía se puede de-
finir como el carácter obsceno de las
obras literarias o artísticas. Se manifiesta a
través de multitud de disciplinas con el
objetivo, en muchos casos, de obtener la
excitación sexual de la persona que las
contempla. En cine, literatura, fotografía,
revistas, pintura y en otros medios, está
presente en numerosas obras. Desde ha-
ce dos décadas, la irrupción de Internet
ha propiciado su difusión de una forma
generalizada y con la privacidad consi-
guiente que otorga este medio4-6.
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Results: two hundred surveys were analyzed; females answered 57% of them. The
average age was 22 ± 4 years old (18-26). The average starting age of visiting the net was
13 ± 7 years old (7-20). We found that 82% of the survey group visit web pages of sex
(from them, 37% do it normally, with a clear predominance of males); 29% initiated their
visits between 11 and 15 years old and 32% between 15 to 18 years old. Of the frequent
visitors, 68% are males, and 32% females; 19% started their visits at school. From the
owners of a personal computer, 63% frequent more those web pages than those who use a
familiar computer. 

Conclusions: the greatest pornography consumers in the Internet are the teenagers
between 12 and 17 years old. One of every three responders usually visits this kind of pa-
ges, and does it more often when having a personal computer. Considering these results,
the concern of parents, educators, doctors, pediatricians, publicists, politicians and in-
dustry is demanded in order to protect and control the children and teenagers. Campaigns
about this topic are requested. 

Key words: Education. Publicity. Adolescence. Sex. Internet.



Objetivos
Tras hacer partícipe varios padres a

uno de los firmantes de sus preocupacio-
nes en relación a sus hijos, con motivo de
sus actividades en Internet y sexo, hemos
reparado en que tan apenas existen pu-
blicaciones españolas al respecto que
analicen la realidad. De los siete casos en
los que se ha suscitado la cuestión por
parte de los padres en el último año, uno
de los niños no alcanzaba la edad de diez
años y otros tres tenían 12 años. Ante
una evidencia que permanece relativa-
mente oculta, intentamos analizar la si-
tuación a través de la experiencia actual
y real en un grupo de jóvenes universita-
rios procedentes de diferentes provincias
españolas, estudiantes en Teruel.

Material y métodos
Se repartieron 225 encuestas volunta-

rias y anónimas entre los estudiantes del
Campus Universitario de Teruel entre
enero y septiembre de 2010, siendo

contestadas por 209. Se excluyeron
nueve por sobrepasar los 30 años de
edad y considerar que pertenecen a otra
generación. La encuesta figura en la ta-
bla 1. Se consultaron, por uno de los au-
tores, cuatro páginas de sexo heterose-
xual y otras tantas de sexo gay y lésbico.
Tras ello se observó que en las páginas
de sexo se ofrecen de entrada imágenes
explícitas, que con toda facilidad pueden
ser utilizadas por cualquiera y solo en
dos se advertía claramente que por su
contenido no debían acceder menores
de 18 años. En las referentes a sexo gay
no aparece ninguna recomendación en
este sentido y sus imágenes son igual-
mente explícitas. En las tres, existen
múltiples posibilidades de contacto con
supuestas personas cercanas dispuestas
a todo tipo de servicios. 

Resultados
En la tabla 2 figuran los resultados de

la encuesta realizada. Destacan el pre-
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• Hombre/Mujer
• Edad actual
• Edad en la que inició a manejar ordenador
• ¿Ha visitado alguna vez páginas de sexo en Internet? Sí/No
• ¿Las visita habitualmente? Sí/No
• En caso afirmativo, edad en la que inició visitas a páginas de sexo en Internet
• Ordenador utilizado: Personal/Familiar/Centro escolar/Otros
• En caso de haber utilizado el ordenador personal, indique dónde está situado: En mi

habitación/En un lugar común (sala de estar, cocina…)

Tabla 1. Internet, sexo y adolescencia. Encuesta realizada



dominio de mujeres que respondieron
(57%). La edad promedio de los en-
cuestados fue de 22 ± 4 años (18-26) y
comenzaron a manejar el ordenador a
los 13 ± 6 años (7-20). El 18% de los
encuestados afirmó no haber visitado
páginas de sexo, siendo el 60% mujeres.
La edad en que se iniciaron las visitas a
estas páginas es de 17± 6 años (11-22
años). Del 82% que visita páginas de se-
xo, el 61% lo hace de forma ocasional y
el 39% habitualmente, existiendo un
predominio de hombres (68%) frente a
mujeres (32%). El 19% de los encuesta-
dos inició sus visitas en las clases de in-
formática de su centro escolar. El 63%
de los encuestados ha dispuesto de or-
denador personal en su dormitorio y el
37% en una habitación familiar comuni-
taria. Todos los que visitan habitualmen-

te páginas de sexo disponen de ordena-
dor personal.

Discusión
Según algunos autores, existe un ma-

yor número de chicas que manejan el
ordenador antes que los niños. El 78%
se conecta desde sus hogares, el 26%
desde la escuela y el resto desde biblio-
tecas y cibercafés. El 34% de los encues-
tados4 se ha sentido incómodo ante las
propuestas recibidas y el 17% ha que-
dado citado con desconocidos tras cha-
tear por Internet. La mitad de los jóve-
nes dispone de un ordenador personal
para su uso exclusivo. Los niños y ado-
lescentes entre 12 y 17 años son los más
grandes consumidores de pornografía5,6.
En Europa, Alemania, Gran Bretaña,
Francia, Italia y España, por este orden,
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• Número de encuestas: 200
• Varones: 43%. Mujeres: 57%
• Edad: 22 ± 4 años (18-26)
• Edad de inicio de manejo del ordenador: 13 ± 7 años (7-20)
• Visitas a páginas de sexo en Internet: No: 18% (60% mujeres); Sí: 82%, ocasionalmente 53%

(71% mujeres), habitualmente 37% (69% varones)
• Edad de inicio de las visitas a páginas de sexo: 17 ± 6 años (11-22); 11-15 años: 29%; 15-18

años: 32%; > 18 años: 39%
• Visitas habituales a páginas de sexo: Varones: 69%; Mujeres: 31%
• Lugar de inicio de las visitas a páginas de sexo: Centro escolar: 19%; Domicilio: ordenador 

personal: 63%; ordenador familiar: 37%
• Relación entre la ubicación del ordenador y las visitas: Visitas habituales: ordenador personal:

81%; ordenador familiar: 19%
• Visitas ocasionales: ordenador personal: 57%; ordenador familiar: 43%

Tabla 2. Internet, sexo y adolescencia. Resultados



son los países más destacados en este
aspecto7. El 80% de la pornografía in-
fantil comercial difundida en la red se
produce en Japón y 100 000 sitios en la
red contienen esta pornografía5. La pala-
bra “porno” está entre las más buscadas
por los adolescentes entre una lista que
incluye sexo, YouTube, Google y Face-
book7. Se calcula que los niños y adoles-
centes españoles permanecen un míni-
mo de 87 horas al año ante el ordenador
para usos recreativos7,8. Casi se puede
afirmar que el ordenador está despla-
zando a la televisión en las mentes de
nuestros niños y ha sustituido por com-
pleto a los juegos en la calle, salvo en el
medio rural1.

Los pediatras y educadores debemos
tomar conciencia de la situación actual
para interesarnos por estas cuestiones
en las entrevistas que mantenemos con
niños y padres8,9. El sexo forma parte de
la vida y de la evolución del ser humano.
Es indispensable para el desarrollo armó-
nico del joven, siempre que habitual-
mente estén presentes otros valores co-
mo el afecto y el amor y se llegue a él de
forma consciente y progresiva. La por-
nografía es otra cuestión. Es la cruda ex-
hibición de genitales y actos sexuales,
siendo la negación del arte y del amor.
Su efecto negativo se magnifica en las
mentes menos formadas. ¿No conviene

entonces dificultar sus posibilidades de
afectar negativamente el desarrollo a los
niños y a la juventud, restringiendo su
promoción comercial, como se intenta
hacer con las drogas? La pornografía,
consumida de forma habitual, tiene
grandes repercusiones en el comporta-
miento sexual de niños y adolescentes.
Además, existe el riesgo de que estos
puedan desarrollar tendencias sexuales
anómalas6,9,10. Según se ha demostrado,
el 86% de los violadores en Estados Uni-
dos ha admitido ser usuario habitual de
pornografía10.

En España, según datos de 2005, el
30% de los niños de cinco años usa In-
ternet, el 60% de los de 8 a los 13 años
y el 75% de los adolescentes. El 66% lo
utiliza para su entretenimiento y solo el
14% de los padres pone reglas para su
uso7,8. El 32% de los usuarios masculinos
entre 10 y 17 años había tenido acceso a
páginas de pornografía, racismo o vio-
lencia, frente al 15% de las chicas7,8.
Aunque han pasado más de cinco años
desde la obtención de estos datos, algu-
nos de ellos resultan preocupantes, ya
que seguro que actualmente el número
de usuarios infantojuveniles de esas pá-
ginas se ha incrementado. En nuestra se-
rie, el 53% de los encuestados las visita
ocasionalmente y el 37% con regulari-
dad, con un predominio evidente de va-
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rones (68%). De haber realizado esta
encuesta a niños y adolescentes con
edades actuales entre los 12 y 17 años,
estas cifras probablemente serían más
elevadas. La razón de no encuestar a es-
ta franja de edad la adoptamos al tener
que solicitar permiso a sus padres por ser
menores de edad. Quizás otros grupos
puedan plantearse realizarlas y compa-
rar los resultados obtenidos con esta se-
rie que presentamos. Llama la atención
que el 7% de los encuestados inició sus
visitas a las redes de pornografía a los 
12 años, o menos, y que el 87% de los
que las visitan habitualmente lo hace a
través de su ordenador personal. Resulta
curioso que el 19% de los participantes
en esta encuesta iniciara su contacto con
las páginas de sexo en las clases de in-
formática de sus centros escolares. Esto
debe constituir una llamada de atención
a los educadores para que vigilen las ac-
tividades de sus alumnos.

Aunque los niños se convierten rápi-
damente en experimentados usuarios
del ordenador, no pueden valorar el ries-
go que ello conlleva. Algunos autores
consideran que este riesgo es compara-
ble a una “epidemia del siglo XXI”5,7,9. No
podemos olvidar que, en muchos casos,
en el mundo de la informática al adoles-
cente se le puede considerar profesor, y
a los padres, estudiantes. Como contra-

partida, los padres pueden ofrecer una
experiencia de la vida real a sus hijos,
mediante el diálogo y las explicaciones
pertinentes. Los jóvenes más vul nerables
suelen ser los que tienen conflictos fami-
liares, baja autoestima, antecedentes de
maltrato, depresión y búsqueda de aten-
ción o afecto de otras personas5-9. Algu-
nos adolescentes que navegan por Inter-
net sufren persecución cibernética,
maltrato y acoso sexual por parte de
otros, vía on-line10,11. 

Frente a esta situación, profesionales,
padres, publicistas, políticos e industria
debemos estar implicados. Los padres
deben instalar el ordenador en un lugar
de uso común para toda la familia,
aprender lo máximo sobre informática,
controlar la historia de las páginas visita-
das, comprobar si el fichero lo descargan
totalmente los hijos con asiduidad, ob-
servar cambios en el comportamiento de
los hijos, controlar el tiempo que pasan
delante del ordenador, hablar con ellos
sobre el uso de Internet, pautar unas re-
glas lógicas de utilización y emplear pro-
gramas de autoprotección para bloquear
y filtrar el acceso a determinados conte-
nidos de la red. Los profesionales tene-
mos que preguntar y advertir a los pa-
dres sobre los riesgos citados y, si es
preciso, hablar claramente con el adoles-
cente sobre estos temas. A los ado -
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lescentes hay que informarles sobre los
riesgos de acceder a encuentros con per-
sonas conocidas a través de Internet y
prohibirles proporcionar datos persona-
les y familiares a desconocidos. Los go-
biernos deberían exigir a las empresas
fabricantes de los ordenadores la exis-
tencia de claves en el aparato, en las que
según la edad del usuario determinadas
páginas quedaran ocultas para él10,12.
Además, hay que propiciar campañas de
información para todos los estamentos
de la sociedad: adolescentes, familias y
profesionales de la salud y educación9.
Los publicistas tienen una gran labor por
delante en este tema7,12.

Probablemente, hay toda una genera-
ción que está creciendo convencida de
que el “porno”, accesible y anónimo,
que se pueden descargar de Internet, es
el sexo en el mundo real, dictando unos
cánones físicos y de actividad que pue-

den acomplejar a nuestros jóvenes e im-
pedir que alcancen, en su momento, la
plena felicidad en sus relaciones íntimas
con otras personas de su entorno. Por
encima del inmenso poder de la infor-
mática, están la salud y la educación de
niños, adolescentes y jóvenes. Todos los
estamentos de la sociedad somos res-
ponsables de ello12. Es una empresa difí-
cil. Luchamos frente a gigantes. La fuer-
za la tenemos que obtener de nuestras
convicciones y de nuestra influencia en
la sociedad. Tenemos una credibilidad
de la que carecen otros estamentos. No
es una guerra perdida. Solamente hay
que empezar a actuar.
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